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El lema principal del 11 o Congreso Mundial de Salud Pública y el 8º. Congreso 
Mundial de Salud Colectiva fue “Salud Pública en un Mundo Globalizado: 
Rompiendo Barreras Sociales, Económicas y Políticas". Después de cinco días de 
intensos trabajos y fructíferos debates, involucrando lideres mundiales y locales, 
llegamos a la conclusión de que la globalización tiene el potencial de romper con estas 
barreras, pero desafortunadamente produjo un círculo vicioso, en donde se han 
incrementado las desigualdades que conllevan la pobreza y la exclusión social, 
empeorando las condiciones de vida, deteriorando a la salud, ya la vez ampliando 
aun mas las desigualdades sociales internas y entre naciones. 
Frente a esta realidad, el cumplimiento de los Objetivos del Desarrollo del Milenio 
está seriamente amenazado. Mientras tanto existen muchos caminos que podrían 
conducir al rompimiento de este ciclo hacia un nuevo modelo de desarrollo, en el 
cual la población se beneficie de la prosperidad global, y pueda vivir con mejores 
condiciones de salud. 
Expresando el pensamiento y el deseo de los participantes del Congreso, 
representando 26 naciones reafirmamos que: 

� El acceso al cuidado eficaz de la salud es un derecho humano fundamental y 
una condición previa para el desarrollo social y económico; 
� Todas las desigualdades sociales en el acceso al cuidado de la salud deben ser 
eliminadas; 
� Es indispensable el impulso de mayores investigaciones orientadas a entender 
mejor las "causas de las causas" de la enfermedad y de los determinantes sociales 
de la salud, así como para establecer las políticas e intervenciones necesarias; 
� Los resultados de las investigaciones deben ser publicados y estar disponibles, 
así como ser consideradas en la formulación de políticas públicas en salud. Estas 
deben incluir la promoción de la salud como parte integral de su diseño; 
� Es necesario fortalecer tanto los vínculos intersectoriales entre la salud y otras 
políticas públicas, así como los vínculos efectivos entre las iniciativas 
gubernamentales, no gubernamentales y de la sociedad civil; 
� La fuerza de trabajo en salud pública tiene que desarrollarse y fortalecerse; 
� Los sistemas de salud deben arraigarse a las comunidades, asegurando el 
apoyo popular y la rendición de cuentas a la gente a la que sirven; 
� Las agencias de la ONU deben contar con los medios necesarios y conducirse 
hacia mejores acciones y respuestas; 
� La solidaridad y responsabilidad global son esenciales para resolver el 

enorme desafío de asegurar que cada ser humano pueda vivir su vida con respeto y 
dignidad, que permitan un mejor futuro para las próximas generaciones. 
 

Rio de Janeiro, Brasil, 21 a 25 dei agosto, 2006. 


